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C
omo es obvio, la situa-

ción actual de crisis 

económica que esta-

mos viviendo incide 

también en la auditoría de cuentas 

y, ello lleva a la necesidad de hacer 

una serie de reflexiones sobre nues-

tra situación actual y perspectivas 

de futuro. Actualmente en España la 

auditoría de cuentas se mueve en un 

entorno no del todo favorable para 

el desarrollo profesional de una acti-

vidad tan importante y tan reclamada 

por una multitud y variedad de agen-

tes económicos. 

ENTORNO LEGISLATIVO

En primer lugar, he de referirme al 

entorno legislativo al cual estamos so-

metidos de forma directa. Es decir, la 

Ley de Auditoría de Cuentas (LAC) y 

su Reglamento (RLAC). La actual ley 

trajo importantes mejoras y ha sido 

calificada por las Corporaciones de 

auditores como una buena ley en el 

contexto de las circunstancias que re-

gían en el momento en que se publicó 

(julio 2010). 

Desafortunadamente, no podemos 

decir lo mismo del reglamento que 

desarrolla le citada ley y que vio la luz 

a finales del año 2011. El RLAC tiene 

importantísimas implicaciones sobre 

la práctica de la auditoría de cuentas 

e incluye determinados aspectos que 

son absolutamente criticables y que 

van en contra no sólo de la postura 

manifestada por las Corporaciones de 

auditores, sino también las de otros 

colectivos afectados por esta disposi-

ción reglamentaria, como pueden ser 

los propios clientes de auditoría, los 

usuarios de los informes, los profe-

sionales incluidos los futuros audito-

res, centros de docencia incluidas las 

universidades, etc. Temas de indepen-

dencia, de acceso a la profesión y de 

formación continua de los auditores 

no deberían haber sido tratados con 

la excesiva reglamentación con la que 

se ha hecho, poniendo así una serie 

de trabas tanto al desarrollo de la 

actividad como al acceso a la misma, 

que al final o no ayudan o que po-

nen dificultades y trabas al desarrollo 

y calidad de los trabajos. Esperemos 

que en breve esta excesiva reglamen-

tación pueda ser derogada vía una 

modificación del actual reglamento, 

circunstancia en la que las Corpo-

raciones de auditores estamos insis-

tiendo y solicitando en las instancias 

correspondientes.

Los auditores además estamos si-

guiendo muy de cerca otra serie de 

regulaciones que en Europa están 

en propuesta de modificación. Sobre 

estos temas hemos de destacar la 

modificación prevista de la IV y VII Di-
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rectivas Europeas sobre estados finan-

cieros individuales y consolidados y la 

propuesta de modificación de la VIII 

Directiva sobre la auditoría legal. Am-

bas regulaciones son de una extrema 

importancia en el seno de la Unión 

Europea y pueden influir adversamen-

te en la transparencia de la informa-

ción financiera (Directivas contables) 

y provocar ciertos riesgos en el sector 

de la auditoría. Parece que los temas 

más sustanciales se van tratando con 

rigor y aún no se han alcanzado los 

consensos necesarios para el inicio de 

los trámites parlamentarios que lleven 

a cabo la aprobación de estas Directi-

vas. Somos de la opinión de que final-

mente se podrá frenar la errónea idea 

de que ciertas exigencias de rigor en 

la información financiera son cargas 

administrativas.; y habrá que incidir en 

la idea de que proporcionan un valor 

añadido importante a los diferentes 

agentes económicos.

Indicar que incomprensiblemente en 

algunas instancias se han calificado 

ciertas auditorías (principalmente de 

PYMES) de carga administrativa. No 

reconocer que Europa es mayoritaria-

mente un espacio de PYMES (siendo 

estas el 96% del total de empresas) y 

que por ello el control y transparencia 

de la información de estas entidades 

es de vital importancia para el desa-

rrollo económico es querer cegarse y 

negar la realidad. Por ello pensamos 

que no se darán pasos que nos lleven 

a retroceder y volver a escenarios de 

tiempos pasados, en los que faltaba 

la credibilidad y confianza necesaria 

para que los agentes económicos 

operasen en circunstancias favorables 

y que han sido superados con el es-

fuerzo y dedicación de recursos du-

rante muchos años. 

OTROS ASPECTOS 

RELACIONADOS

Los auditores necesitamos un entor-

no en el que, aún estando regulados y 

controlados como es natural, no se li-

mite y haga inviable nuestra actuación. 

La práctica de una actividad debe ana-

lizarse empezando por el proceso de 

incorporación de los profesionales a 

la misma. En este sentido, dado el ac-

tual sistema que tenemos de entrada 

de profesionales, que pone una serie 

de trabas innecesarias relacionadas 

con exigencias de formación teórica 

y práctica, cabe preguntarse ¿estamos 

haciendo viable y atractiva la audi-

toría? En las circunstancias actuales 

debemos decir que no lo estamos 

haciendo. Sin embargo, la respuesta a 

esta pregunta tendría que ser positiva 

para garantizar un servicio de calidad 

y de forma sostenida ya que de lo 

contrario el futuro se mostrará total-

mente impredecible. 

Como ya he indicado, la auditoría no 

está ajena al entorno general de crisis 

económica, que provoca que exista 

una fuerte competencia que arrastra 

los precios a la baja. Los precios a la 

baja de forma sostenida pueden tener 

un efecto importante en la calidad de 

los trabajos. Pero también una regu-

lación y control sobredimensionados 

agrava más la situación, ya que las tari-

fas a las que se trabaja hoy en día no 

dan margen para soportar la extensa 

gama de requerimientos y exigencias 

a las que estamos sometidos. Estas 

exigencias, en ciertos casos, son de 

CREEMOS QUE NO SEVOLVERÁ

ATIEMPOS PASADOS, EN LOS

QUE FALTABA LA CREDIBILIDAD

Y CONFIANZA PARA QUE LOS

AGENTES ECONÓMICOS OPERASEN

EN CIRCUNSTANCIAS FAVORABLES
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carácter formal y no contribuyen de 

forma efectiva a la mejora de calidad, 

pero sí que pueden afectar en sentido 

contrario al tener que dedicar recur-

sos que deberían ir a incrementar la 

efectividad, a temas burocráticos y de 

escasa o dudosa utilidad. 

Por circunstancias del mercado y de la 

evolución de la auditoría en el mun-

do, la regulación (aquí me estoy refi-

riendo concretamente a las normas 

de auditoría) está muy orientada ha-

cia las grandes compañías de audito-

ría y no siempre los reguladores cali-

bran adecuadamente estas exigencias 

y su proporcionalidad. Esta situación 

conlleva la obligación por parte de 

medianos y pequeños auditores de 

cumplir con ciertas reglas y precep-

tos (enfocados para los grandes au-

ditores) que les ponen en inferiori-

dad de condiciones en la práctica de 

la actividad. Es lógico que todos los 

auditores deban instaurar sistemas 

de control de calidad y que deban 

cumplir con las normas de auditoría, 

pero la proporcionalidad en el cum-

plimiento de todas estas regulaciones, 

ya sea por tamaño de los auditores o 

por el riesgo asumido en los diferen-

tes trabajos que se acometan, debe 

ser un elemento esencial a la hora de 

ejercer el control de la actividad por 

parte de los reguladores. 

El Registro de Economistas Auditores 

(REA-CGCEE) está poniendo el em-

peño necesario en todo momento 

para proteger a los pequeños y me-

dianos auditores, ya que estos deben 

tener su cuota de mercado, y lo hace-

mos también bajo el absoluto conven-

cimiento que hay una parte importan-

te de los usuarios que requieren este 

tipo de perfil de auditor. El pequeño y 

mediano auditor proporciona un ser-

vicio más adaptado a las necesidades 

de las PYMES, y siempre desde la óp-

tica del contexto de nuestra función 

pública y con la perfecta observancia 

de las normas profesionales de ética.

MERCADO DE LA 

AUDITORÍA EN ESPAÑA

En España el mercado es bastante 

reducido: se practican tan sólo unos 

70.000 trabajos aproximadamente 

regulados por LAC, que aportan una 

facturación de unos 740 millones de 

euros. De estos trabajos, alrededor 

del 25% son de carácter voluntario, es 

decir, las empresas se auditan por vo-

luntad propia y no por exigencias de 

la normativa mercantil. Por otra parte, 

el 80% de estos trabajos se prestan a 

compañías que tienen una cifra de ne-

gocio inferior a 30 millones de euros 

(el 42% con cifra inferior a 6 millones 

de euros). Estos datos son fácilmente 

entendibles ya que España es un país 

de PYMES, en donde estas represen-

tan el 98,88% de las empresas del país. 

Por ello pensamos que la distribución 

por tamaño del colectivo de auditores 

tiene que ser adecuada a las caracte-

rísticas de las empresas auditadas. 

PERSPECTIVAS DE FUTURO

No podemos afirmar que las perspec-

tivas de la auditoría en España sean a 

corto plazo de grandes crecimientos 

sino más bien muy moderados en lo 

que respecta a la auditoría de entida-

des del sector privado. Pero hemos 

de afirmar que existe un campo de 

gran recorrido, y, por lo tanto, de de-

sarrollo y crecimiento, en el ámbito de 

la auditoría del sector público (más en 

el local y autonómico que en el esta-

tal). En un reciente estudio efectuado 

por las corporaciones de auditores se 

indicaba que sólo el 8% del sector pú-

blico estaba sometido a auditoría. Es 

evidente que con la importancia que 

tiene el sector público en nuestro país 

(representa aproximadamente el 45% 

del PIB), un mayor control externo re-

dundará en una mayor transparencia 

de las cuentas, con los consecuentes 

beneficios que ello aporta a la ciu-

dadanía. En esta tarea los órganos de 

control externo e interno del Estado 

y del resto de administraciones públi-

cas, en colaboración con los auditores 

privados tenemos que poner todo 

nuestro empeño y medios en un fu-

turo inmediato, y tenemos un gran 

papel a jugar.

Soy también optimista ya que el futuro 

de una actividad profesional depende 

en gran medida del perfil de los que 

la practican. Me atrevo a decir, y estoy 

plenamente convencido de ello, que 

los auditores somos personas de gran 

integridad y con una educación orien-

tada a fomentar los valores éticos (cir-

cunstancia que se da también en otros 

colectivos, pero que en el nuestro por 

su finalidad está muy pronunciada). 

Somos profesionales organizados y 

competentes, con disposición asumir 

responsabilidades y con capacidad 

para la toma de decisiones. Debido a 

nuestra experiencia y diligencia pro-

fesional gozamos de una excelente 

posición y prestigio para prestar una 

amplia gama de servicios a las empre-

sas y entidades, lo que nos hace ser 

optimistas de cara al futuro.

Para terminar, quería dirigirme a los 

jóvenes que ven en la auditoría su 

futuro profesional y a aquellos que 

aún están indecisos sobre qué cami-

no seguir, para decirles que lo que 

puede ofrecerles la auditoría es una 

excelente formación, contribuir a 

fomentarles actitudes positivas de 

autoexigencia, entrega y compañeris-

mo, una oportunidad para conocer 

diferentes sectores y también, y muy 

importante, desarrollar habilidades 

directivas, de organización y comer-

ciales. En definitiva, es un mundo 

adecuado para consolidarse como 

un buen profesional.


